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L A R A Z O N Se publica los domingos Húmero suelto 15 cts. 
Año IV. Número 111 
Agrupación Socialista 
Mañana lunes tendrá lugar la •sesión 
ordinaria que fué suspendida el sábado. 
Se ruega la asistencia de iodos los 
compañeros por tener que tratarse asun-
tos de gran interés. 
9 
Hemos vivido en estos días el triste y 
lamentable espectáculo de una política 
de viejo estilo, que es bastante a confir-
mar algo que en distintas ocasiones he 
dicho, y que hoy, puesto que hemos 
desplegado bandera de claridad vuelvo 
a repetir: Que a España ha de costarle 
bien caro el escamoteo histórico que en 
€Í cambio de régimen hizo la revolu-
ción, pues si en aquella ocasión en ca-
da uno de los pueblos españoles se 
hubieran cortado, por lo menos una do-
cena de cabezas de burgueses, hoy día, 
los conflictos planteados no existirían. 
Si otros síntomas no me dieran la ra-
zón en este punto, el hecho de que 
pueda hacerse en nuestro país, y a es-
tas alturas, ese estilo de política rastre-
ra y de baja estofa que los radicales de 
todos los pueblos, acaudillados por ese 
hombre célebre que hoy se llama don 
Alejandro, de talento tan mediocre y de 
maldad tan supina, que ya es suficiente 
para puntualizar en el hondo convenci-
miento de que la transformación aquí 
operada no reviste las huellas necesa-
rias para cambiar de un modo funda-
mental la fisonomía del sistema de go-
bierno. Por no haberse operado una re-
volución—cosa de que han venido jac-
tándose con ligereza de apreciación 
muchos amigos—, es posible que aún 
cont inúen muchas cosas exactamente 
igual que antes, y, sobre todo, es posi-
ble que aún se pueda hacer política a 
base de bajos convencionalismos. 
Confieso que como hombre j o v e n -
no ya de partido o de ideología dados 
—sino como hombre de «nuestro tiem-
po>, lo que he presenciado en estos 
días viviendo la propia intimidad del 
ambiente, me indigna y avergüenza so-
bremanera. Sigue siendo la política en 
la República como fué en la Monarquía : 
maquiavelismo trasnochado, pugilato 
de egoísmos, sistema de navajeo y con-
fabulaciones del peor tono, política ra-
dical, política monárquica, donde ellos 
consiguen introducirse, división al can-
to; prueba de ello, el mitin del lunes 
pasado. ¡Bien estamos pagando eso de 
que la República haya venido sin una 
honda y sangrienta revolución! 
Viendo lo de estos días en el Parla-
mento, y sobre todo oyendo discursos 
como el último pronunciado por Le-
rroux, se comprende cabalmente, que 
esto no es una República, sino un feto, 
Que va a costar más trabajo vivificarlo, 
Que haber operado en firme para ga-
rantizar su robustez. Porque es ese dis-
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curso lamentable de Lerroux, como no-
ta culminante de los vaivenes y suges-
tiones de estos dias, lo que obliga aún 
más a pensar así. El discurso de Le-
rroux, que lo vamos a tratar con una 
cortesía que los radicales no se mere-
cen, es la cosa más vacía, más fuera de 
lugar y de tiempo, más indignante que 
pueda darse, y que nos obliga a abomi-
nar de esta situación en que c r e y é n d o -
nos renovados, sentimos el agobio 
maloliente de semejante espectro. 
¡Qué lástima que no haya habido 
una revolución honda, trágica, como 
hubiese hecho falta, para que a estas 
horas Lerroux ni los suyos pudieran 
poner, sobre la novedad grotesca del 
panorama, sus confabulaciones, sus 
dialécticas de cacique aldeano y toda la 
mala fe de personas rastreras! En aque-
lla revolución que no se hizo, debieron 
quedar deshechos parasiempretodoslos 
tópicos que ahora personifica el verbo 
gastado de la momia lerrouxista. 
Habló, como si ante nosotros se hu-
biese levantado un fantasma de otro 
tiempo, y lo peor es que no le faltó el 
asentimiento de otros fantasmas. Le-
rroux no dijo nada. Ni una frase, con 
algo dentro, ni una sugerencia, ni una 
idea. Palabras, palabras... toda la vieja 
política del régimen caído y propia del 
siglo pasado, revivía apolillada por el 
verbo estéril del caudillo radical y con 
el aplauso de los carcas, que piensan 
como él. 
Porque, eso sí, a Lerroux le aplaudie-
ron. ¡No cabe peor síntoma de insufi-
ciencia mental! Y no es que yo, ni n in-
guno que piense con lógica, podamos 
esperar nada de Lerroux. Sabemos que 
este hombre nada puede dar, teniendo 
como tenemos la evidencia de que no 
lee libros, ni periódicos; de que carece 
de todo atisbo de cultura de nuestro 
tiempo. Lerroux, como periodista, es el 
mismo de hace cuarenta años , en que 
todo el ingenio había que derrocharlo 
en hacer un artículo de fondo, d e m a g ó -
gico, para enardecer a los cuatro comi-
tés de provincias. Como político, anda 
a la misma altura de ciertos zapateros 
de portal, republicanos también h is tó-
ricos y que adquirieron esa idea leyen-
do «El Motín», pero que implantado 
este régimen ya no saben cómo produ-
cirse en él. 
Y mi conclusión, en fin de cuentas, 
es esta: Cuando un hombre vacio, sin 
condiciones de hombre de Estado, sin 
sentido político a la altura del momento 
histórico, logra elevarse para manejos 
de cierta índole, es evidente que no se 
ha hecho nada de revolución, y que no 
nos podemos descuidar en la obliga-
ción de hacerla. 
A los socialistas, a la gente joven que 
tiene una concepción moderna, se les 
impone el deber de hacer la revolución 
que acabe con estas farsas ridiculas. 
Con manejos de esa índole, con hom-
bres de esa contextura intelectual, pre-
cisa que acabemos, haciendo la verda-
dera revolución. Se necesita, seriamen-
te, una política nueva, honrada, que 
camine vertiginosamente hacia el So-
cialismo, y si no se hace por los mé to -
dos que antes no quisimos, todo acaba-
rá en retórica lerrouxista, que no es 
una garantía, desde luego, que es una 
vergüenza y una hipocresía falsa. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Hacia la gran batalla 
Estamos asistiendo en los momentos 
actuales a la agudización de una lucha 
que culminará en los días abri leños, 
cuando el pueblo tenga que decidir en-
tre los que representan todo lo podrido 
y nefasto del caído régimen, enemigos 
de todo progreso, detentadores de to-
dos los privilegios, mancilladores de la 
honra de los humildes, dueños de vida 
y hacienda y los iniciadores de una re-
volución profunda, redentora de todos 
los que del trabajo viven, revolución 
justa porque viene a destrozar todo 
aquello, para que de su ruina surja la 
nueva Humanidad que con tanto fervor 
anhelamos. 
Y en esta lucha quedan ya definidos 
los campos. Un hombre que hoy presi-
de el Poder Ejecutivo, orgullo de la re-
volución del 14 de abril porque lleva 
su espíritu, no contaminado con los po-
líticos de ideas anquilosadas adquiridas 
a lo largo de los años de la Restaura-
ción vergonzosa, esbozó en su discurso 
del Frontón una nueva concepción de 
la política, tal como él la entendía; polí-
tica no de camarillas ni de soplonería 
ante el alto Magistrado del Estado, sino 
basada en el poder augusto del pueblo 
cuya representación la tiene el Parla-
mento: seamos derrotados allí. El Go-
bierno no hará las elecciones, las hará 
el pueblo. Los triunfadores tendrán en-
tonces el Poder, pero la obra realizada 
por nosotros es intangible. 
En el mundo está latente hoy un an-
helo de transformación y la República 
española está en inmejorables condi-
ciones para realizarla. He aquí , pues, 
que estrechado el ataque al Gobierno 
por todos sus enemigos, los defensores 
de privilegios, desde los conservadores 
hasta los radicales que en esto de con-
trarrevolucionarios son los campeones, 
el Sr. Azaña lanza que para esa trans-
formación del régimen social tan anhe-
lado por la clase trabajadora él y los re-
publicanos que sienten la revolución 
irán con los socialistas hasta donde sea 
posible ir juntos. Esta declaración del 
señor Azaña ha concitado los odios no 
sólo de los monárqu icos sino también 
de los que un día se aliaron con el pro-
letariado para hacer aquella revolución 
que para ellos había de quedar en el 
papel y que al ver cómo se acelera por 
el Gobierno ponen el grito en el cielo 
porque a juicio de ellos a la República 
deben gobernarla los republicanos. 
¿Pero es que a los obreros, que con 
tanto entusiasmo como sacrificio lucha-
ron por la República, se les puede con-
formar con leyes incumplidas? ¿Qué 
pretenden con esta campaña? Si hoy 
por poseer el poder económico , niegan 
trabajo; incumplen las bases de trabajo; 
burlan la ley de términos municipales; 
cometen todas las tropelías imagina-
bles, ¿qué no será el día en que tengan 
el poder político? ¿No se darán cuenta 
los trabajadores del peligro que corren 
caso de triunfar estos malvados en las 
elecciones de abril? 
Que no tengamos que decir lo que 
decían los liberales de aquel pueblo que 
acompañó a Riego hasta la horca zahi-
riéndole con palabrotas soeces: pueblo 
que merece llevar las cadenas 
No; estoy seguro del fino instinto del 
pueblo español . Desper tó el doce de 
abril al derribar aquella ignominiosa 
monarquía; hoy tiene también que de-
rribar algo y es el poder de los republi-
canos disfrazados que enrolados en 
partidos que tienen un programa revo-
lucionario y una justicia social que rea-
lizar se asustan de las leyes sociales que 
un ministro socialista promulga, sin te-
ner en cuenta que esto no es Socialismo 
sino un principio de justicia social 
acordado por ellos mismos cuando ha-
bía que contar con el proletariado. Hoy 
ya conseguida la República quieren 
ellos perpetuar las injusticias del régi-
men pasado, pero la República está lle-
na de contenido social y al proletariado 
corresponde el defenderlo y cumplirá 
con su deber, estoy seguro, acentuando 
el sentido revolucionario en las eleccio-
nes de abril. 
ANTONIO ACUÑA. 
Madrid, Febrero. 
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Chascarrilios ant ic ler ica les 
POR 
R R A Y VEL.ÓIM 
En una reunión que tiene lugar en casa 
del marqués de M. se hablaba de las proe-
zas de los misioneros de todas las épocas, 
y el marqués, gran admirador de estas he-
roicidades, relataba lo siguiente: 
— Por supuesto, señores, que lo sucedi-
do a la Misión H. en las selvas del centro 
de Africa fué grande y hermoso. Supón-
ganse que tres de sus miembros, venera-
bles sacerdotes, fueron aprehendidos por 
una tribu de antropófagos que tras largos 
martirios les dieron muerte. ¡Y el Señor 
permitió que aquellos santos varones ter-
minaran sus días sirviendo de alimento a 
los salvajes! 
—¡Hombre—comentó un amigo del mar-
qués—, para algo bueno han de servir los 
curas! 
A V I S O 
Se recuerda a los propietarios de apara-
tos de radio-receptores la obligación de 
proveerse en esta oficina de Telégrafos 
de la licencia correspondiente, evitándo-
se perjuicios. 
DE INTERES. 
Vea usted hoy mismo los tra-
jes, abrigos y pellizas que ven-
de la Casa León. 
Trajes hechos desde 30 pe-
setas. Pellizas desde 12 ptas. 
Que sepa „EI Cronista" que yo tam-
bién acuso ai alcalde de Alora 
En ios números 10.526 y 10.527 del dia-
rio «El Cronista», correspondientes a ios 
dias21 y 22 del actual mes, aparecen dos 
artículos encaminados a combatir al actual 
alcalde de Alora. 
La circunstancia de que el corresponsal 
de «La Unión Mercantil» en dicha pobla-
ción incluyese al hacer la reseña del acto 
tradicionalista al señor León y Donaire en-
tre los acompañantes de los oradores, nos 
inclina a creer sean debidos a la pluma 
del director de «El Cronista» tales escritos, 
en virtud de informes que en Alora reco-
giera, pero que tal vez, por proceder de 
fuente cegada por la pasión, carentes de 
fundamento, son bien fáciles de refutar, y 
por consecuencia, deshacer el mal efecto 
que produjesen en aquellas personas que 
desconociesen la honradez y pulcritud ad-
ministrativas del actual alcalde de Álora, 
ya que entre las personas sabedoras de 
tal conducta huelgan refutaciones de ata-
ques que la ignorancia de los atacantes 
puede sólo disculpar. 
Entre los cargos que en contra del ac-
tual alcalde de Alora se hacen, figuran: 
que fué cabo del Somatén, cosa completa-
mente incierta ya que, aunque perteneció 
a dicho organismo no ocupó tal cargo, y 
además se da la circunstancia de que el 
señor jefe del Somatén en Alora lo expul-
só del mismo precisamente por figurar en 
la coalición republicano socialista, según 
carta que dicho señor le escribía al mismo 
tiempo que le rogaba entregase el distinti-
vo de tal institución. 
Esto ocurría mucho antes del adveni-
miento de la República, precisamentecuan-
do figuraba al frente del Comité de la con-
junción republicano socialista, no obstan-
te ser concejal del Ayuntamiento de Be-
renguer, cargo que ocupó por imperioso 
mandato de la Ley, como mayor contribu-
yente, lo que no era obstáculo para que 
valientemente diese el pecho, bajo su sola 
responsabilidad moral y material, pues era 
el único del Partido Radical en Alora, qui-
zás por su solvencia, que se atrevía a fir-
mar todas las solicitudes que, dirigidas al 
alcalde de la monarquía, iban encaminadas 
a obtener autorización para el reparto de 
folletos propagadores del ideario republi-
cano y de la conjunción, y llegada la glo-
riosa fecha del 12 de abril y salir derrota-
dos los candidatos republicanos y socia-
listas, y una vez destituido el Ayuntamien-
to monáquico, se nombró una junta gesto-
ra, en la que figurando dicho alcalde, tan 
sólo abogaba porque el presidente de la 
misma rindiese cuentas de en qué se in-
vertía el dinero. 
Ello implicó el primer choque con el 
Partido Radical, al cual pertenecía enton-
ces, el que convirtióse en baja de dicho 
partido, ya que los dirigentes del mismo 
que ocupaban cargos edilicios tan sólo 
perseguían otro objeto que el de engrosar 
sus bolsas, prueba de lo cual es el que 
quisiesen nombrar, según constará en acta, 
un recaudador de consumos sin fianza al-
guna, y que el señor alcalde anterior, tam-
bién radical, fuese destituido por compro-
barse precisamente todo lo que anterior-
mente queda escrito. 
Extrañeza produce el que la ignorancia y 
la ceguedad conduzca a los hombres a es-
cribir los artículos que en «El Cronista» se 
insertan, pero mayor extrañeza causará al 
que leyere el epígrafe común a ambos es-
critos de «El caciquismo en Alora«, que 
aunque hasta ahora fué la plaga que azotó 
a dicha ciudad, no puede aplicarse a un al-
calde que se limita a cumplir los acuerdos 
dé la mayoría municipal, y más cuando se 
quiere combatir por un periódico que no 
hizo otra cosa jamás sino el defender inte-
reses caciquiles de ricachos provincianos, 
secuaces inconscientes de un régimen po-
drido, y que valiéndose del procedimiento 
de pagar incondicionales procuraban des-
lucir los actos de sus contrarios en políti-
ca, cosa que sin duda alguna les ha hecho 
pensar que las manifestaciones hostiles 
hacia el acto de los tradicionalistas se de-
bía seguramente a que el alcalde había uti-
lizado idéntico medio en la ocasión de que 
se trata. 
Pero no es defensa al alcalde lo que 
trataba de hacer al comenzar estas líneas. 
No, porque no la necesita un hombre que 
no tuvo otra escuela que el trabajo ni otro 
lema que la honradez. No, no era la defen-
sa: era una acusación. 
Sí, señor director de «El Cronista», yo 
también acuso al alcalde de Alora, y le 
acuso de debilidad, porque él debía, sin 
miramientos de clase alguna, darle su me-
recido a las huestes de la reacción, que en 
Alora, temerosos de que salgan a la luz los 
mil asquerosos «enjuagues» que en los 
tiempos en que fueron poder realizaron en 
Alora, le combaten tenazmente; le acuso 
de debilidad, por no haber llevado ya a 
efecto una franca inspección de la conduc-
ta no sólo de los monárquicos, sino tam-
bién de los radicales que regentaron el 
Ayuntamiento y cuya administración dejó 
mucho que desear. Le acuso de debilidad 
porque hay que ser enérgico con los ene-
migos de la República. Por eso yo también 
le acuso. 
Pero a pesar de mi acusación, yo sé que 
él no se ablandará ante esos caciques, los 
verdaderos caciques atórenos, porque es 
él un obrero curtido en el trabajo y, por lo 
tanto, capaz de apreciar las vejaciones por 
ésos inferidas al trabajador aloreño, lo que 
equivaldrá a la llegada de la República a 
Alora, ya que ésta no es otra cosa que Jus-
ticia a secas. 
Por todo ello, me permito darle un con-
sejo, señor alcalde de Alora: la hora de la 
justicia ha sonado en esté pueblo. Procure 
siempre, como hasta ahora, «odiar al deli-
to y compadecer al delincuente». Pero, so-
bre todo, hágase justicia, señor alcalde, 
justicia a secas, pese a quien pese y caiga 
quien caiga. 
MARTÍN C. BENÍTEZ. 
Madrid y febrero. 
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losas y pantalones hechos desde 5 ptas.-Percales dibujos moda 
Crespones seda desde 7 reales, gran colección en los de 3 ptas. 
Mantienen las derechas el punto de vista 
de la llamada «libertad» de los padres para 
enseñar a sus hijos en los colegios confe-
sionales; punto de vista paralelo al derecho 
de los mismos para educar religiosamente 
a los niños. Ambos son compartidos en su 
mayor parte por las izquierdas represen-
tantes del clásico liberalismo burgués. 
Para nosotros, para los socialistas, esta 
libertad y este derecho no son sino tópi-
cos que es necesario desterrar. 
El niño educado confesionalmente pier-
de la libertad de espíritu necesaria para 
escoger su camino; los prejuicios arraigan 
para siempre en sus inteligencias infanti-
les; se atrofia su facultad de discernimien-
to, y siguen toda su vida la senda que sus 
progenitores, sin el propio consentimiento 
del interesado le trazaron. 
Son muchos no obstante, los que aden-
trados en la vida, al asomarse al mundo 
de las ideologías y de sus contrastes, se 
sienten atraídos por los cauces del mate-
rialismo integral; pero también es cierto 
que son muchos los que carecen de fuerza 
moral necesaria para sacudirse el peso de 
muchos siglos de creencias y supersticio-
nes. Prefieren vagar por la vida como es-
píritus perdidos, acorazados en sus pre-
juicios, luchando tímidamente contra un 
materialismo que les subyuga pero que al 
mismo tiempo les inspira horrores ances-
trales. 
Son también demasiados los qiie en el 
momento de la muerte reniegan de una 
historia que sintieron, y claudican entre-
gándose en su suprema debilidad (fácil-
mente explotable) a la ilusión de una 
creencia que prolongue la vida que inexo-
rablemente allí termina. 
La culpa de que existan estos cerebros 
perdidos y sumidos en eterna lucha, la tie-
nen exclusivamente los estados que permi-
ten la educación religiosa (familiar o co-
legiada) con la cual sus ciudadanos caen 
todavía niños, en las manos rapaces de las 
iglesias y de sus sicarios. 
Nuestra obligación, camaradas, es lu-
char por la libertad espiritual del niño, que 
crezca sin prejuicios, con su inteligencia 
virgen, que conozca las realidades mate-
riales en toda su espléndida belleza, sin 
pensar en paraísos ultraterrenos ni ensue-
ños quiméricos, y que no tenga que aver-
gonzarse ni sentir el peso de su vida. 
Ya se ha conseguido en España, la no 
obligatoriedad de la religión; luchemos 
ahora por su extinción completa, por que 
qnede su enseñanza para las universidades 
como vestigio filosófico del pasado y iu. 
chemos también por evitar que en nombre 
de la libertad de los padres se hagan escla-
vos a los niños que más tarde serán hom-
bres; intensifiquemos la campaña antirreli-
giosa (no anticlerical que no tiene ninguna 
importancia) y cuando hayamos consegui-
do la salud espiritual a la par que la revo-
lución económica, que derribe las castas 
de la sociedad burguesa y capitalista po-
dremos decir, entonces y no antes, que 
EL HOMBRE ES LIBRE. 
FEDERICO PORTILLO. 
Madrid, marzo. 
CAZA Y PESCA 
E n marcha 
El día 23 del pasado febrero celebró la 
Sociedad Cinegética Antequerana su pri-
mera junta general, quedando por tanto 
constituida de derecho. 
De lós acuerdos tomados creemos inte-
resante darle publicidad a algunos de los 
más importantes, y éstos son: 
Pagar los hurones al precio de 20 pese-
tas, dando un plazo de quince días, pasa-
dos los cuales la Sociedad no los recoge. 
Nombrar de momento un guarda, dando 
un plazo igual para la admisión de solici-
tudes, siendo requisito indispensable ha-
ber servido a la patria; saber leer y escri-
bir y no haber sido procesado. 
Establecer premios o gratificaciones pa-
ra los guardas jurados o particulares que 
pongan más denuncias en época de veda. 
Quedó nombrada la Delegación de Bo-
badilla, que contará con un número consi-
derable de asociados, que con gran entu-
siasmo están dispuestos a colaborar en ín-
tima inteligencia con nosotros, por medio 
de su representante en la Junta Directiva 
don Manuel Granados Martínez, inteligen-
te y experto aficionado de aquel anejo, 
Para mayor eficacia y rendimiento, a los 
fines que nos hemos propuesto, completa-
rán el cuadro de esta organización las De-
legaciones que se nombrarán en los ane-
jos de Villamieya de Cauche, Cartaojal y 
Villanueva de la Concepción; esta última 
quedará nombrada esta semana. 
Asi es que, contando con la ayuda de 
todos, y buena voluntad por nuestra parte, 
estamos dispuestos a rodear la institución 
de la mayor autoridad y prestigio, conven-
cidos de que a la larga (pues en período de 
organización no puede pedirse más) hemos 
de ver los beneficios que ello ha de repor-
tar, tanto a los profesionales como a los 
que salimos al campo por «sport» y única-
mente en días festivos. 
Por lo expuesto, creemos con funda-
mento que Cinegética Antequerana será 
una Sociedad seria como corresponde a 
sus fines, si ponemos todos de nuestra 
parte un poquito, sin pasión, suspicacias 
ni intransigencias que a nada conducen. 
Para ello no es preciso más que un poco 
de sacrificio, si sacrificio puede llamarse 
al pago de una cuota insignificante, y a no 
exponerse en época de veda a caer en ma-
nos de las autoridades encargadas de apli-
car la ley, y sufrir las consecuencias, que 
si antes eran la pérdida del arma y la mul-
ta correspondiente, hoy, a más de esto, 
(por reciente decreto relacionado con la 
tenencia de armas) la infracción de esta 
ley tiene cuatro meses y un día de cárcel. 
A. MARTÍN-
• ^ 
L A R A Z Ó N se ha l la a la venta 
en e l estanco de cal le Libertad (an-
tes Merecil las) y en e l puesto de pe" 
r i ó d i c o s de cal le Pablo Iglesias. 
De cuantos escritos aparezcan no firma-
dos en LA RAZON, responde el director. 
ATENCIÓN 
Vendemos más barato que 
todos: Cuartos completos para 
novia y muebles de todas cla-
ses. 
CASA LEÓN. 
¿\ todos los obreros 
Camaradas: Por tercera vez, con el 
mismo interés y en defensa de todos mis 
compañeros explotados formulo estas 
cuartillas. . 
Ya sobéis que el 30 de abril serán las 
elecciones municipales. Pues bien: hay 
que tener en cuenta, compañeros, que se 
precisa derrotar a esos señoritos de la 
Alianza Republicana, donde militan al-
gunos sujetos clericales. que todos cono-
cemos, como el caballero de la rosa. A 
•este hay que darle la batalla el treinta 
de abril y entoncns se enterará lo que 
son los obreros y obreras del ramo textil, 
.que bien claramente están percibiendo el 
daño de sus maniobras, después de lle-
narle el bolsillo de pesetas. 
Tenemos que unirnos todos, obreros y 
obreras, para dar la batalla a los explo-
tadores de la clase trabajadora de este 
pueblo honrado que nunca hizo daño a 
ninguno que marche bien con el obrero, 
como ocurre con don Bernardo Laude 
Alvarez, don Agustín Blázquez, don Ma-
nuel Muñoz y otros pocos. 
Pero vista la poca conciencia del señor 
de la rosa, hay que darle a conocer el 
¿poder de la clase trabajadora organiza-
da, decidida a aplastar a los que no 
piensan más que en aplastar a los obre-
ros.-UNA OBRERA. 
La e n s e ñ a n z a en M o l l i n a 
Toda persona que haya pasado por Mo-
llina durante los dos últimos años habrá 
escuchado ias infantiles voces que cantan 
a modo de estribillo: 
Mollina ya no es Mollina; 
Mollina es un pueblo rico, 
porque han puesto de maestro 
al señor don Federico. 
Y con el que suscribe habrá creído al oir 
esto que el tal don Federico es un perso-
naje fabulosamente rico que reparte su 
dinero a manos llenas, o bien que posee 
un caudal inagotable de ciencia que llevará 
a sus alumnos al pináculo de la cultura. 
¡Nada más lejos de la realidad! 
Un pueblo rico tendrá que ser Mollina, 
pues si los padres quieren darle alguna 
instrucción a sus hijos tendrán que pagar-
les un maestro particular y no contar en 
absoluto con el concurso del «pedagogo» 
aludido, que aunque no se olvida nunca 
de percibir mensualmente sus haberes en 
lindas pesetas, ha tomado su profesión a 
chirinota y no va a la escuela ni para dar 
un recado. 
Y eso, amigo don Federico, no tiene la 
más insignificante disculpa, pues si bien ha 
Pretendido usted cubrirse con el cierre ofi-
cial de la escuela por deficiencias del lo-
cal, creo que sería más propio de una per-
sona que alardea constantemente de su 
horror al analfabetismo, recabar de las au-
toridades que le doten con urgencia de 
'ocal adecuado. 
pero no... A usted le es más cómodo 
hacerse maestro en el juego de dominó y 
Resillo (que con tanta asiduidad cultiva) 
^"e enseñar a unos pobres niños los rudi-
"'entos más elementales de la Ciencia. 
Usted no tiene inconveniente en dar cla-
Se a los adultos, porque la supresión de 
dichas clases mermaría su presupuesto 
particular en las equis pesetas con que por 
ello se le gratifica, pero necesita tener el 
día libre por completo para lucir por todas 
partes su elegantísima figura y dedicar 
buena parte de su tiempo a torpedear a los 
elementos obreros y a los republicanos de 
toda su vida, rodeado de una camarilla de 
origen caciquil de la que a la vez es lacayo 
y mentor. 
Esta es su labor negativa en cuanto a su 
escuela concierne, pero aun es más lamen-
table su tolerancia y buen compañerismo 
como presidente del Consejo local de pri-
mera enseñanza. Para nadie es un secreto 
que una maestra se pasa en su pueblo todo 
el año y sólo va a Mollina a pasarse unos 
días por sport. También se comenta mucho 
que cada vez que la otra maestra hace uso 
de licencia la sustituye en la escuela una 
persona que no tiene la capacidad legal 
necesaria para desempeñar dicho cargo. 
¡Esto es intolerable! El Gobierno de la 
República Ies paga espléndidos sueldos 
para que cumplan su elevada misión do-
cente. Los maestros deben corresponder a 
esto con desvelos en pro de la enseñanza. 
Y las autoridades e Inspector de primera 
enseñanza deben velar por el cumplimien-
to del deber que les está confiado y no to-
lerar que los niños de Mollina estén en el 
mayor desamparo por el abandono culpa-
ble en que los tienen sus maestros, que 
más que elementos culturales parecen alia-
dos del analfabetismo. 
EL LICENCIADO VIDRIERA. 
Sociedad de Zurradores 
y Curtidores. 
Esta Sociedad, en reunión celebrada el 
día 3 del actual acordó por unanimidad 
conceder una amnistía general a todos sus 
afiliados que estén en descubierto en sus 
cuotas. 
Se procedió a nombrar nueva Junta Di-
rectiva, bajo la siguiente forma: 
Presidente, Diego Reina González; Vice, 
Ramón Trujillo Gutiérrez; Secretario 1.°, 
Manuel Acedo Hidalgo; Secretario 2.0José 
Sola Solís; Tesorero, Juan Pabón García; 
Contador, José Castillo Ruano; Vocales, 
José Navarro García, José González Fuen-
tes y Rafael Postigo Benítez. 
Esta Directiva y la Sociedad se lo comu-
nica a sus afiliados y se ofrece a todas las 
demás entidades para todo lo que sea 
práctico y conveniente en el tema societa-
r i o . - L A DIRECTIVA. 
Sociedad de dependien-
tes de b a r b e r í a . 
Por la presente se convoca a todos 
nuestros compañeros para la sesión del 
martes 7 del corriente a las 9 y media. 
Además, ponemos en conocimiento de 
los compañeros José de la Torre, Antonio 
Castro, Antonio Jiménez, Rafael Matas, 
Manuel Romero, Agustín Rosas, Antonio 
Torres, Antonio Arillo y José Jiménez, que 
de no concurrir a la sesión del día 7 serán 
publicados sus nombres como traidores a 
la causa de los trabajadores.—LA DIREC-
TIVA. 
Sociedad de Canteros . 
Por la presente se cita a todos los afilia-
dos para asuntos de gran interés para los 
obreros de la misma, orientación sobre 
asuntos de trabajo, comprobación de cuen-
tas y nombramiento de nueva Junta Direc-
tiva.—El presidente, JOSÉ ORTÍZ ROSAS. 
* * * 
Trabajadores de Antequera. 
Salud, compañeros. 
Transcurrido el tiempo fijado para la 
suscripción del compañero Antonio López 
Rodríguez, víctima de los sucesos del 28 
del pasado marzo, y viendo por la triste 
situación por que atraviesa el citado com-
pañero, hemos tenido a bien hacer un lla-
mamiento a todos los depositarios para 
qus concurran el día 12 a calle Botica nú-
mero 9, domicilio social de los obreros 
agricultores.—El delegado de los Canteros 
—F. REBOLA. 
Sociedad de barberos. 
Se cita a todos los afiliados de este gre-
mio, para la reunión ordinaria del día 7 del 
corriente, a las nueve de la noche. 
Se ruega la puntual asistencia, por tra-
tarse de un asunto relacionado con un en-
fermo.—El presidente, M. MACHUCA. 
Sociedad de Carreros . 
Por la presente se cita a todos los afilia-
dos para que concurran a la sesión que se 
ha de celebrar el martes 7 del corriente, 
donde se nombrará nueva Junta Directiva 
y dar cuenta de la gestión de la actual so-
bre los jurados mixtos y otros asuntos de 
gran interés, por lo que se ruega la puntual 
asistencia de todos.-LA DIRECTIVA. 
AVISO 
Desde hoy realizamos importantes parti-
das de géneros a precios casi regalados 
MUSELINA ancha para sábanas a 
60 céntimos.—CURADO superior, pa-
ra calzoncillos, a 60 céntimos.—RE-
TORCIDOS y VICHYS de camisas 
para obreros, a 60 céntimos. 
CORTES de colchón, a 6 pesetas.— 
. COLCHAS para persona a 5 pesetas. 
-CRESPONES de seda, desde 5 rea-
les.—CAMISAS hechas, para obre-
ros, a 3.50 pesetas. 
Retacerías de toda clase de 
géneros a mitad de su precio 
Acudid en seguida antes que 
se acabe esta REALIZACION 
CASA LEÓN A i s i n r E Q ^ J E R A 
Cómo hablan las mujeres de 
Cortes de la Frontera 
Compañeras: al cabo de cuatro ó más 
semanas os vuelvo a dirigir la palabra por 
medio de nuestro querido semanario LA 
RAZÓN, de quien todo trabajador debe de 
estar satisfecho, por ser el único defensor 
de la clase explotada y oprimida. 
Mi tardanza no os extrañará cuando se-
páis las calamidades por que están atrave-
sando estos sufridos obreros por haberle 
caído en suerte un Ayuntamiento tan cri-
minal y miserable que, si les valiera, con 
la mirada mataban a todos los obrero?» 
pues no tienen reparo en decir que mien-
tras ellos estén en el poder los obreros se 
morirán de hambre. 
De esta manera y de otras más canalles-
cas se valen para que los obreros, lanza-
dos por el hambre y la falta de justicia, ha-
gan una tortilla a la rusa. 
Vosotras que también tenéis hijos, de-
cidme qué se merecen los asesinos que no 
tienen compasión de los infelices niños 
que durante una y otra noche se acuestan 
sin comer ni un triste pedazo de pan, si-
quiera para mitigar un poco su desespera-
da hambre. 
Respecto al pago de jornales atrasados, 
el Gobernador me dió en propia mano un 
pliego para el alcalde que decía que en el 
plazo de veinticuatro horas tenían que pa-
gar a los obreros, y caso de que no, lo en-
tregaran al juez por la vía de apremio. 
Además les echaba una multa de 500 pe-
setas. ¿Y cómo se explican ustedes que ni 
han pagado ni el Gobernador, a quien he-
mos visto de nuevo, no hace cumplir su 
orden? 
A Málaga fueron andando ochenta y 
tres obreros a pedir justicia al Gobernador. 
Cuando esto pasa en el pueblo más rico 
de la provincia, me figuro lo que será en 
donde no haya medios de vida, como el 
caso de Casarabonela, y fijarse, compañe-
ras, en el triste caso de Casas Viejas. 
En fin, compañeras, si con todo lo que 
sabéis no sólo de oídas, sino por experien-
cia, cuando en abril vayáis a votar, cum-
plid con vuestro deber de proletarias; no 
vayáis a hundir en la oscuridad para siem-
pre a hijos, esposos y hermanos. 
¡Abrir los ojos a la vida! No dejarse en-
gatusar por falsas doctrinas y halagos de 
amigos de hoy y enemigos de mañana. 
Cuando le déis el voto, acordaos de la 
frase de Marx, que dijo que la redención 
del trabajador es obra del trabajador 
mismo. 
Y para acabar, gritemos todas a una: 
¡Viva el Socialismo, los ideales más puros 
de la Humanidad! 
ANA CARRILLO DOMÍNGUEZ. 
* * * 
Con este escrito hemos recibido solici-
tud firmada por más de cien mujeres de 
Cortes, en la que interesan del señor Go-
bernador el pago de jornales devengados 
por otros tantos obreros, a lo que se re-
sisten los patronos, solicitud que no publi-
camos íntegra por la falta material de es-
pacio. 
Entre las tarjetas recibidas en la Alianza 
Republicana felicitando a Lerroux, lo han 
sido algunas muy pintorescas y significati-
vas, entre ellas algunas de republicanos ya 
fallecidos, que seguramente se levantarían 
de sus tumbas al sentir tanto jaleo. 
¡Señores: cuidado con levantar muertos! 
Según tenemos entendido, a muchas 
comparsas no se le ha permitido cantar 
coplas alusivas a una persona que ocupa 
cierto cargo en el Ayuntamiento. 
¡Cómo varían los tiempos! En cierta 
ocasión en tiempos de la monarquía se 
veía por todas las esquinas el siguiente le-
trero: «¡No queremos forasteros!» 
Parece ser que el señor Sanz lleva cami-
no de quedarse sordo. En el Ayuntamiento 
no oye las quejas que le dan nuestros ami-
gos respecto al alumbrado, ni las súplicas 
de los obreros que se le acercan a pedir 
trabajo. 
¿Y los aplausos que le dieron en Teba, 
los oyó? Porque hay quien asegura que 
todavía le zumba en los oídos el crujido 
de las hondas de los obreros que salieron 
a recibirlo. 
El insigne prohombre radical y diputado 
por Cartaojal don Frasquito Plateado, en 
la última visita que hizo a su electores les 
prometió una tubería para el agua. 
Enhorabuena, vecinos de Cartaojal, que 
si la tubería tiene las mismas anchuras que 
don Frasquito no sólo abastecerá el pobla-
do sino que os sobrará agua para hacer un 
pantano. 
Este carnaval han estado los señores 
concejales radicales persiguiendo a las 
comparsas para que no cantaran coplas 
alusivas al fresco de don Camelo ni a la 
Alianza, y a una que dijo <Manolito, no 
cierres», el señor Pozo le pone cinco pese-
tas de multa. 
¡Señores radicales: habéis hecho bueno 
a Vidaurreta! 
¡Y se llamarán ustedes republicanos! 
Queremos que cada uno piense 
como quiera. Mientras otra persona 
disponga de los medios económicos 
de los demás eso no podrá suceder. 
¡Luchamos por ser libres! 
Guerra química 
R, I, P, 
Pronto con gran satisfacción podremos 
poner estas iniciales de colofón en la mar-
cha hasta ahora sin obstáculos del partido 
radical en Antequera. Requiescat, si. Es in-
dispensable de todo punto que hagáis un 
alto en vuestra tarea de cometer injusticias, 
de amparar atropellos, de hacer de dicta-
dores. Tenéis en el debe cosas imperdona-
bles: muertes, huelgas, conflictos y un sin fin 
de inmoralidades que en su dia las sabrá 
todo el mundo. Quizás no os parezcan tan-
tas porque tendréis el consuelo de compa-
rarlas con otras de la Monarquía, pero es 
que no habéis acabado de daros cuenta de 
que los caminos de la República no pueden 
ser ni siquiera levemente parecidos a los de 
la dictadura; que un pequeño abuso ahora 
ha de ser como una gran injusticia de otro 
tiempo en lo que respecta a la condenación 
pública. 
Ahora hay que marchar derecho; no val-
dría la pena haber traído la República para 
no variar los procedimientos. Vosotros ha-
béis preferido los vericuetos, quizás por 
atavismo, quizás porque así llegábais más 
fácilmente a vuestro objeto. Hay que elimi-
nar definitivamente al cacique, cimiento de 
la Monarquía, porque si no tendríamos que 
desplazar de nuestro ideario la democracia 
que tantas veces se invoca para el atrope-
llo. Tenemos que ir deletreando la palabra 
República para asimilarla e imponernos 
bien de su significado, que de lo contrario 
corremos el peligro de caminar por una 
senda peligrosa. 
El pueblo, al votaros, como dijo no sé 
quién en un periódico local, no premiaba 
ninguna actuación anterior, sino que os po-
nía a prueba cifrando en vosotros todas 
sus esperanzas. Hicimos entre todos algo 
asi como un boceto de autoridad y hemos 
visto que a vuestra labor se le puede poner 
el signo menos. 
Las filas radicales han sido el refugio de 
todos los que añoraban los buenos tiempos 
del caciqueo, que han visto en ellas algo 
así como un oasis donde podían acogerse 
e impulsar desde allí sus ambiciones y sus 
deseos de medro. 
La frase de que la República es para to-
dos no habéis querido interpretarla bieib 
para todos ciertamente, pero sin olvidarse 
de compulsar la dignidad política, la recti-
tud ideológica de muchos de los que aspi-
ran al mando en virtud de un cambio de 
casaca. 
El poder que da el número lo habéis em-
pleado en ejercer una dictadura en la que 
habéis usado TODOS los piocedimientos. El 
chanchullo ruin, el asqueroso mangoneo 
de pueblo que creíamos terminado para 
siempre lo habéis implantado de nuevo ale-
jando de vosotros a la gente de dignidad-
Pero no os creáis eternos; abril está tan 
próximo como la terminación de vuestro 
mando y una vez que estéis en la calle sal-
drá a relucir para barrerla toda la porque-
ría que habéis dejado escondida por los 
rincones del Ayuntamiento. 
X. 
Juventud Soc ia l i s ta 
Por la presente citamos a todos ¡os afi-
liados, a la sesión ordinaria que se ce-
lebrará mañana lunes a las nueve de la 
noche. 
Siendo de gran interés los asuntos a tra-
tar se ruega la puntual asistencia de io-
dos los compañeros.—El Comité. 
En el silencio de los laboratorios, apar-
tados del mundo, recluidos en pequeñas 
fortalezas rodeadas de misterio, acechados 
por espías, trabajan los sabios; destilan 
ácidos, solidifican gases en sus retortas, 
condensan en un milímetro cúbico toda la 
sustancia que ocupaba toda una habita-
ción. 
Doscientos nuevos gases, cuyas fórmu-
las se mantienen en riguroso secreto, han 
sido inventados en los años transcurridos 
luego de la gran guerra europea. 
¿Serán ellos destinados a calmar los luí: 
manos dolores, a destruir los microbios 
que amenazan constantemente a la espe-
cie? ¿Contendrán condensado alimentos 
para apaciguar tanta hambre como la ac-
tual, o calor necesario para preservarnos 
de las inclemencias del tiempo? 
Vosotros sabéis bien que no; vosotros 
comprenderéis que la labor de esos cientí-
ficos tan bien remunerados está al servicio 
de los más siniestros designios, de las 
más criminales intenciones; vosotros sa-
béis que la ciencia ha ido a parar a manos 
de esos comerciantes del saber que aplican 
su inteligencia al arte de la muerte. 
La guerra y la guerra química es el gran 
flagelo que amenaza a la humanidad, san-
grante aún por la matanza de 1914- Para 
ello se afanan los gobiernos; para ello se 
afanan los sabios, y contra ello puede ser 
impotente el rugir de las masas desespera-
das, el amor de las esposas y de las ma-
dres, la rebelión de los pueblos. 
Veloces aeroplanos y dirigibles que en 
breves horas irán de una ciudad a otra vo-
mitando peste, lanzando granadas de ga-
ses lacrimógenos y asfixiantes. • 
¿Comprenderéis lo que significa elevar-
se, por ejemplo, en Roma, y volcar a las 
dos o tres horas un kilo de tifus, viruela o 
peste bubónica sobre Londres? 
¿Apreciáis cuánto refinamiento implica 
el emplear años y años hombres en prepa-
rar el líquido o el gas que en contados 
minutos arrasará a miles de seres? 
Es la guerra química, es la guerra mo-
derna, es el salvajismo, la ferocidad cobi-
jada en el nombre de la patria y de la pa-
labra de honor. 
Y no es fantasía, cuentos de ilusos, crea^ 
clones de mentes exaltadas; es la realidad 
cruel, abominable, horrorosa, indescripti-
ble, que nos grita que dos mil años de lla-
mada civilización sólo han servido para 
perfeccionar el crimen, para organizar con 
más cínica maldad esos delitos dé lesa hu-
manidad que ninguna ley condena, que 
ningún político denuncia, que la prensa no 
apostrofa y ningún maestro abomina. 
Desgraciados y bárbaros odios naciona-
listas, prejuicios y fanatismos, supina ig-
norancia, bastardos intereses de mercade-
res, que alientan esta infamia enorme, de 
la cual la Humanidad sólo a golpes de 
conciencia y voluntad podrá, en un esfuer-
zo heroico, emanciparse. 
Los estados facilitan el logro de estos 
fines contribuyendo a hacer factible una 
organización militar que, aprovechándose 
del sentimentalismo humano y de añejos 
rencores, acuña con la sangre generosa de 
los pueblos el metal reluciente que hará 
feliz a una minoría rapaz, para la cual po-
co importan las víctimas inmoladas a su 
sed de oro. 
Nuevos tiempos reclaman nuevos méto-
dos. 
Una conciencia plenamente desarrollada 
de las necesidades urge en el mundo. La 
hora de la fraternidad humana no ha so-
nado todavía, no sonará mientras los hom-
bres, todos los hombres íntimamente uni-
dos, se planten en la encrucijada de lá 
Historia dispuestos a afirmar sus derechos 
a la Paz, a la Fraternidad y a la Libertad. 
JOSÉ MUÑOZ INFANTE. 
Málaga y febrero. 
En el mundo hay treinta millones 
de hombres que no pueden trabajar 
y por lo tanto no pueden comer. ¿Es 
esto humano? Si quieres luchar para 
evitarlo ingresa en la Agrupación o 
Juventud Socialista. 
i Trabajadores! 
Encargando todos los impre-
sos de las sociedades obreras 
a la imprenta de este periódi-
co, ayudáis a su sostenimien-
to. Ayudando a su sosteni-
miento, la voz proletaria no se 
hundirá en el silencio, sino 
que tendrá la expansión de 
esta hoja volandera y las in-
justicias y vejámenes que pa-
decéis tendrán el eco 
necesario. 
¡Leed y propagad LA RAZON, 
que está inspirada en los más nobles y redentores ideales! 
Mujer: Nos odias porque no nos 
conoces. Piensa que los que te ha-
blan mal de nosotros son los que 
cada dia te explotan un poco; los que 
organizan las guerras; los que te nie-
gan el jornal. Si no piensas como 
ellos, ¿seguirás a su lado? Creemos 
que no. 
Respetamos que cada cual tenga 
la religión que quiera. Pero no pode-
mos tolerar que uno se la quiera i m -
poner a los deniás . Esta es nuestra 
posición ¿ P u e d e nadie decir que 
es sectaria? 
APARATO D E CINE 
Se vende uno, dándose facilidades para 
el pago. Informes, en esta Administración. 
Sesión municipal 
El viernes reunióse en sesión el Ayunta-
miento, presidiendo el señor Pozo y asis-
tiendo nuestros compañeros Villalba, Lu-
que y Pérez y los señores Muñoz López, 
Chousa, Cuadra, Vidaurreta, Ríos, Velasco 
y Prieto Castillo. 
El orden del día es muy reducido. Se 
aprueba el acta anterior. 
En ruegos y preguntas, el señor Cuadra 
dice que tiene que hacer constar no es 
cierto, como aseguró el compañero Pérez 
que por causa del embovedado de su fá-
brica sufriese perjuicio la conducción del 
agua en la Ribera. 
Pérez contesta que asi hay que recono-
cerlo, puesto que al dar suelta al agua, des-
pués de las horas de trabajo, el aluvión es 
superior a la resistencia de las cañerías y 
las perjudica. 
Pérez pregunta a la presidencia a qué se 
debe que el lunes fuese despejado el lava-
dero público por la guardia municipal. 
Le contesta el señor Pozo que tuvo nece-
sidad de disponer la presencia de la guar-
dia en la fábrica del señor Burgos por re-
querimiento del mismo para proteger a 
unas operarías, pero que no sabe a qué 
obedece el que se despejara el lavadero, 
respecto a lo cual nada ordenó. 
Se declaran urgentes varios asuntos y se 
aprueban las cuentas. También se aprueba 
la distribución de fondos. 
Queda enterada la Corporación del en-
vío de una máquina de coser fabricación 
de la S. A. Cooperativa «Alfa», siguiendo 
instrucciones de la Dirección General de 
Instrucción Pública y con destino a la es-
cuela unitaria número 3. 
Se acuerda lo procedente en oficio de la 
Caja de Recluta sobre exclusión del mozo 
Antonio Fernández Martín, y que se libren 
25 pesetas a Dolores Ruiz Moreno. 
Pasan a informe del Negociado solicitu-
des pidiendo auxilio de libros y matrículas. 
Se aprueba moción de la Alcaldía refe-
rente al alquiler de local para instalar el 
Juzgado de Instrucción. 
Se acuerda de conformidad con la peti-
ción del ordenanza del Instituto señor Ríos 
Guerrero. 
Una moción de la minoría socialista en-
caminada al fomento en Antequera de las 
cantinas escolares, para lo cual proponen 
solicitar del Ministerio de Instrucción Pú-
blica diez mil pesetas de subvención, es 
aprobada. 
Se lee comunicación del Banco de Cré-
dito Local dando un último plazo, que fi-
naliza el día 5, para que sean abonadas las 
pesetas en descubierto y que en caso con-
trario procederán a la venta de las láminas 
propiedad del Ayuntamiento y que el Ban-
co conserva en garantía del empréstito. 
El compañero Villalba dice que ante la 
gravedad del caso, el Ayuntamiento debe 
aportar una solución, pero que como ésta 
no puede ser improvisada, propone se 
conteste urgentemente al Banco rogándo-
le suspenda toda acción hasta recibir no-
ticias dentro de quince días, tiempo sufi-
ciente para que todos y cada uno de los 
señores concejales puedan pensar en so-
luciones y resolver en la próxima sesión 
sobre lo que más convenga a los intereses 
del pueblo, porque el Ayuntamiento tiene 
que realizar todos los esfuerzos antes de 
que pueda realizarse la pignoración anun-
ciada, de funestas consecuencias para el 
buen nombre de Antequera. 
Los señores Cuadra, Chousa y Pozo se 
expresan en idénticos términos, aprobán-
dose lo propuesto por Villalba. 
Varios asuntos de poca importancia fi-
nalizan la sesión, que no ha durado ni una 
hora. 
